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INTRODUCCIÓN

El Sistema o Período Triásico (251 a 199 mi-
llones de años de antigüedad) constituye, junto
con los períodos Jurásico (199 a 145,5 millones
de años) y Cretácico (145,5 a 65,5 millones de
años) lo que en la columna o escala de tiempo
geológico se denomina como Era Mesozoica, in-
formalmente conocida como la «era de los
amonites y los reptiles» (Figura 1). El Triásico
constituye el período más antiguo de esta Era y,
al igual que los otros, se halla subdividido en
pisos que representan intervalos de tiempo me-
nor y que se reconocen mundialmente, ya sea
por sus características litológicas como por su
contenido fosilífero, entre otras.

En la Argentina, el estudio de las secuencias
triásicas se inició a fines del siglo XIX con motivo

  RESUMEN

Durante la mayor parte de los siglos XIX y XX se consideró que en la Argentina el Período Triásico estaba constituido exclusiva-

mente por estratos rocosos originados en ambiente continental. Sin embargo, trabajos realizados durante las décadas de los años
80 y 90 en la provincia de Mendoza, en el curso medio del arroyo Alumbre, dieron por resultado el hallazgo de restos fósiles de

invertebrados marinos que permitieron identificar los únicos afloramientos triásicos de origen marino conocidos hasta la fecha

en nuestro país. Mas aún, aquí también se encuentra representada la transición del límite Triásico-Jurásico marino, hecho que
permite su correlación con otras regiones en el mundo.

  ABSTRACT

During most of the 19th and 20th centuries it was considered that the Triassic Period in Argentina was represented exclusively by

rock strata that originated in a continental environment. However, field surveys carried out in Mendoza province during the

1980s and ‘90s, particularly in the middle reaches of arroyo Alumbre, resulted in the discovery of marine invertebrate fossils
that enabled identification of the only Triassic marine outcrops known in the country today. Furthermore, in this area the

marine transition between Triassic and Jurassic periods is also represented, a fact that allows correlation with other regions in the

World.
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de los trabajos de exploración en busca de car-
bón y petróleo que se realizaron en la cuenca
del Bermejo y en la cuenca Cuyana, respectiva-
mente. Sin embargo, durante varias décadas, la
falta de reglas de nomenclatura para denominar
a las entidades involucradas, resultó en un con-
fuso conocimiento de la estratigrafía de este
período en nuestro país. No obstante, el gran
desarrollo geográfico y estratigráfico del com-
ponente sedimentario, junto con su rico conte-
nido fosilífero, hicieron que el Triásico de la Ar-
gentina fuese el más representativo del
Gondwana (antiguo continente que amalgama-
ba a Sudáfrica, Sudamérica, Australia, Antártida
y la India) sudamericano y uno de los más desta-
cados a nivel mundial.

Si bien en la actualidad se conoce que en la
Argentina el período Triásico presenta tres com-

1. División Paleozoología Invertebrados, Museo de Ciencias Naturales de La Plata.
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Entre los años 1986 y 1999, estudios lleva-
dos a cabo con el objeto de determinar los es-
tratos más antiguos representativos del Meso-
zoico marino en la región del río Atuel, dieron
como resultado el hallazgo de invertebrados fó-
siles que permitieron documentar, por primera
vez, la existencia del Triásico y Hettangiano
(piso inferior del Período Jurásico) marinos en
el centro-oeste de la Argentina (Riccardi y otros
autores, 1988, 1997; Riccardi e Iglesia Llanos,
1999).

EN BUSCA DEL MAR TRIÁSICO

Hasta el año 1986, el registro más antiguo
del Mesozoico marino documentado en la Argen-
tina correspondía al piso Sinemuriano (189 a 196
millones de años, Jurásico inferior) y había sido
ubicado sobre la margen norte del río Atuel, en
una sucesión de estratos que fueron objeto de
diferentes estudios (Bodenbender, 1892;
Burckhardt, 1900, 1903; Gerth, 1925; Groeber,
1947; Stipanicic, 1969; Volkheimer, 1970, 1978;
Hillebrandt, 1989). A su vez, en las demás regio-
nes del centro-oeste de la Argentina, la base del
Mesozoico marino había sido referida al
Pliensbachiano temprano, aproximadamente
unos 186 millones de años, en el Jurásico infe-
rior (Riccardi y Gulisano, 1992).

Trabajos de campo realizados durante 1986
en la margen norte del río Atuel, provincia de

FÓSILES
Los fósiles son restos de organismos que
vivieron en el pasado y que, por diver-
sas causas naturales, han sido preserva-
dos en las rocas de la corteza terrestre.
Entre estos se incluyen remanentes o
vestigios de las partes duras de organis-
mos, tales como huesos o conchillas,
como así también rastros (icnitas) de su
actividad, pisadas, senderos y agujeros,
resultado de su ir y venir por la Tierra.
La calidad del registro fósil varía consi-
derablemente dependiendo de los tipos
de organismos que vivieron en una
época en particular y de su ambiente.
Los sedimentos y las rocas
sedimentarias son los materiales hués-
pedes de la mayoría de los fósiles y
éstos resultan de utilidad tanto para
vincular diferentes regiones geográficas
(algunas muy distantes) como así tam-
bién para interpretar los diferentes
ambientes en que vivieron.

ponentes principales: uno ígneo, otro sedimen-
tario continental y un tercero marino (Figura 2),
el predominio de los dos primeros hizo que, du-
rante la mayor parte de los siglos XIX y XX, se
considerara representado exclusivamente por
estratos de origen continental (véase Stipanicic,
1983 y referencias allí citadas), es decir deposi-
tados por diferentes procesos que ocurrieron
fundamentalmente en tierras continentales
emergidas. A pesar de ello, la presencia de es-
tratos de origen marino -esto es depositados bajo
la influencia del mar- para el mencionado perío-
do ya había sido supuesta por el geólogo Pablo
Groeber (1924) sobre la base del hallazgo de al-
gunos fósiles de bivalvos y braquiópodos en la
región centro-oeste de la Argentina. Sin embar-
go, estos fueron posteriormente asignados al
Jurásico inferior (Leanza, 1948; Frenguelli,
1948).
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Mendoza, particularmente entre los arroyos
Alumbre y Malo, dieron como resultado el pri-
mer hallazgo de fósiles de amonites jurásicos del
Hettangiano (199.6 a 196.5 millones de años),
los cuales se constituyeron en los más antiguos
hallados hasta ese momento en el centro-oeste
de la Argentina (Riccardi y otros, 1988). Pero
más allá de este importantísimo hecho, la pre-
sencia de una sucesión de estratos de origen
marino de casi 300 metros de espesor por deba-
jo del nivel portador de los amonites, llevó a
sugerir para tal sucesión una posible edad
triásica. Aunque pobremente preservados, la
presencia y registro de algunos microfósiles re-
cuperados de aquellos estratos, tales como
foraminíferos pequeños y ostrácodos (Ballent,
1994), apoyaron su posible significación para el
estudio del límite entre los períodos Triásico y
Jurásico.

La continuidad de los trabajos terminó por
arrojar resultados contundentes. En los 150 me-
tros inferiores de aquella sucesión aflorante so-
bre la margen derecha del arroyo Alumbre, se
hallaron invertebrados marinos y restos de plan-
tas de indudable edad triásica (Riccardi y otros,
1997; Riccardi e Iglesia Llanos, 1999).

SÍNTESIS ESTRATIGRÁFICA
DEL ÁREA

El área de interés se encuentra a unos 40
kilómetros al oeste-noroeste de la localidad de
El Sosneado, provincia de Mendoza, inmediata-
mente al este del cerro Sosneado y en las inme-
diaciones de la confluencia de los arroyos Alum-

bre y Malo, aproximadamente tres kilómetros al
norte de la unión de este último con el río Atuel
(Figura 3).

En relación con la geología del área, sobre
la margen norte del río Atuel, entre el cerro
Sosneado y el arroyo Blanco, se halla expuesta
una sucesión sedimentaria de edad mesozoica,
mayormente marina, comprendida entre el
Triásico superior y el Jurásico superior
(Volkheimer, 1970, 1978; Riccardi y otros, 1988,
1997; Lanés, 2005). Es precisamente en la zona
de los arroyos Malo y Alumbre donde afloran las
rocas más antiguas de esta sucesión, cuya des-
cripción e implicancias constituyen el foco del
presente trabajo. Éstas rocas corresponden a
la Formación Arroyo Malo, una antigua suce-
sión marina depositada en un ambiente deltaico
vinculado con la cuenca marina pacífica de Chile
(Figura 2). Esta formación se halla compuesta
por pelitas masivas y laminadas cuya edad se
halla comprendida entre el Triásico y el

Figura 2. Distribución del Sistema Triásico en la República
Argentina (modificado de Stipanicic, 2002). Edición CSIGA.

¿SABE O NO SABE?
¿En qué zona de la Argentina se encuen-
tran rocas correspondientes al Triásico
marino? Esta era una clásica pregunta
de examen que se le hacía a los alum-
nos que se encontraban «en la cuerda
floja». Si la respuesta era correcta
aprobaban, caso contrario un «lo sien-
to, pero va a tener que volver» se con-
vertía en la frase lapidaria. Hasta hace
no mucho tiempo atrás, la respuesta
correcta era que en la Argentina no
había afloramientos de origen marino
correspondientes a ese período. Sin
embargo, las cosas han cambiado. ¡Es-
tudiantes o futuros estudiantes de las
ciencias de la Tierra, quedan ustedes
advertidos!
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Hettangiano (del Jurásico inferior). Concordan-
temente sobre éstas, y con una representación
progresivamente mayor hacia el este, se desa-
rrollan las sedimentitas de la Formación El Fre-
no, representada por estratos conglomerádicos
de 5 a 20 metros de espesor que, hacia el tope
de los bancos, gradan a areniscas masivas grue-

sas. Por último, y completando el perfil expues-
to en el área, se hallan los estratos de la For-
mación Puesto Araya/El Cholo, una sucesión
granocreciente de 800 metros de espesor com-
puesta por pelitas y areniscas bien estratificadas
y contenido de amonites jurásicos, del
Hettangiano y Sinemuriano temprano. Ambas
unidades por encima de la Formación Arroyo
Malo se hallan comprendidas dentro del inter-
valo Hettangiano – Pliensbachiano (Jurásico in-
ferior). Completando el marco estratigráfico,
en la zona del arroyo Blanco la Formación Puesto
Araya/El Cholo se halla cubierta por formacio-
nes jurásicas más modernas, tales como: Tres
Esquinas, Tábanos, Lotena, la Manga, Auquilco
y Tordillo.

En el arroyo Malo, sobre la sucesión
sedimentaria del Mesozoico allí aflorante se dis-
ponen depósitos de rocas volcánicas de la Forma-
ción Coyocho y del cerro Sosneado, correspon-
dientes al Cenozoico superior (Volkheimer, 1978).

DEL TRIÁSICO AL JURÁSICO...

La transición en ambiente marino del perío-
do Triásico hacia el Jurásico se halla expuesta en
la ladera de la margen derecha del curso medio
del arroyo Alumbre (Fotografía 1), cuya parte in-
ferior corresponde a la denominada Formación
Arroyo Malo. Esta, con un espesor de casi 300
metros, es la que alberga el límite Triásico-
Jurásico (aprox. a los 199 millones de años), el
cual ha sido determinado a través del reconoci-

Figura 3. Esquema de ubicación del sitio de interés.
Edición CSIGA.

Fotografía 1. Curso medio del arroyo Alumbre. En el centro y abajo, sedimentitas de la Formación Arroyo Malo (Retiano-
Hettangiano); en el centro a la izquierda, resalto correspondiente a conglomerados de la Formación El Freno (Hettangiano

inferior) y por encima, en el extremo izquierdo, niveles del Hettangiano superior de la Formación El Cholo/Puesto Araya. Vista
hacia el norte.
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miento e identificación de los fósiles hallados en
dicha sucesión estratigráfica (Riccardi y otros,
1997, 2004; Riccardi e Iglesia Llanos, 1999).

Los meticulosos trabajos realizados en el
perfil expuesto en la ladera (Fotografía 2 y Figu-
ra 4) permitieron distinguir entre los 50 y 150
metros hacia arriba (desde la base expuesta)
varios niveles fosilíferos en los que se hallaron

Fotografía 2. Margen derecha del arroyo Alumbre. Abajo, sedimentitas de la Formación Arroyo Malo (Retiano- Hettangiano);
arriba, resalto correspondiente a conglomerados de la Formación El Freno (Hettangiano inferior). Vista hacia el sudoeste.

Figura 4. Sección estratigráfica de la sucesión aflorante en
arroyo Alumbre (Riccardi e Iglesia Llanos, 1999). Edición CSIGA.

LA ERA DE LOS AMONITES
Los amonites fueron unos moluscos
cefalópodos (similares al actual
Nautilus) con un caparazón en forma de
espiral, que vivieron en los mares de la
Era Mesozoica. Diferentes especies,
caracterizadas por la morfología de su
conchilla, han predominado y vivido
durante intervalos breves de tiempo
que, en promedio, rondaron los 200.000
años. Es precisamente por ambos he-
chos, la «corta» vida de las especies y
sus características morfológicas, que
los amonites se han utilizado para esta-
blecer zonaciones dentro de los siste-
mas Triásico, Jurásico y Cretácico. En
general, el carácter cosmopolita de
estos organismos permite establecer
correlaciones con otros niveles portado-
res de estos fósiles, incluso a grandes
distancias. Su estudio ha permitido
reconocer vías de migración faunística
y ha ayudado a reconstruir e interpre-
tar la antigua geografía del planeta
durante la Era Mesozoica.
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corresponden en edad al Triásico tardío. Parti-
cularmente, entre los 125 y 135 metros desde la
base se halló una especie de ammonoideo,

restos pobremente preservados de ammonoideos,
nautiloideos, braquiópodos, bivalvos y corales,
como así también fragmentos de plantas, que

 Edición CSIGA
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Choristoceras cf. marshi Hauer, correspondien-
te a un género cosmopolita, es decir de amplia
distribución mundial, característico del Triásico
superior (Retiano) y la especie C. marshi res-
tringida al Retiano más alto (Figura 4).

Más hacia el tope de la Formación Arroyo Malo
(Figura 4), aproximadamente a unos 230 metros
desde la base, comenzaron a hallarse los prime-
ros registros de Psiloceras cf. rectocostatum
Hillebrandt , amonites del Hettangiano (Jurásico)
(Riccardi e Iglesia Llanos, 1999; Riccardi y otros,
2004). Por encima de estos niveles continúa una
sucesión fosilífera con amonites jurásicos del
Hettangiano temprano-tardío y del Sinemuriano
temprano (Riccardi y otros, 1988).

Esto permitió, junto con el análisis de otros
fósiles, asignar la parte inferior de la Formación
Arroyo Malo al Retiano (Triásico) y la superior al
Hettangiano temprano (Jurásico), estableciendo el
límite entre ambos períodos en proximidad de los
niveles que contienen Choristoceras (Figura 4).

EN SÍNTESIS

Si bien en nuestro país la definición del
piso y del techo del Sistema Triásico no pue-
de precisarse con exactitud, la Formación
Arroyo Malo constituye una excepción. Este
es el único caso en que el límite Triásico-
Jurásico está definido con precisión en la Ar-
gentina. El estudio realizado en esta región
permitió, por primera vez, documentar la
existencia de depósitos triásicos de origen
marino en la Argentina, hecho significativo por
ser la única secuencia de este tipo que, hasta
la fecha, se conoce en el país. Adicional-
mente, debido al hecho de que en el mundo
existen pocas secciones en las que se encuen-
tre representada la transición entre el Triásico
y el Jurásico marinos, los afloramientos del
arroyo Malo tienen un valor especial en rela-
ción con la correlación del límite Triásico-
Jurásico a nivel mundial.
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